
 

 
 

Discurso ante el Senado de España 
Roberta Metsola, presidenta del Parlamento Europeo 

 
Madrid, 3 de febrero de 2026 

 
 
Estimado presidente del Senado, estimado Pedro, 
estimados senadores, 
estimados ciudadanos europeos: 
 
Muchas gracias por su invitación. Es un placer estar de nuevo en España. Aquí siempre me 
siento como en casa. 
 
Cuarenta años es toda una vida que hemos vivido juntos. Pero no estoy aquí para hablar con 
nostalgia del pasado, sino para ver cuál es la mejor manera de afrontar juntos el futuro. 
 
Mi mensaje hoy es: juntos somos Europa. Y estamos orgullosos de estar juntos, de vivir y 
compartir unidos. Juntos somos fuertes. Juntos somos una superpotencia económica y una 
superpotencia de valores en el mundo. 
 
Necesitamos a Europa. Nuestras familias y nuestras industrias la necesitan. 
 
Nuestro estilo de vida europeo debe seguir siendo una brújula con la que orientarnos en este 
mundo convulso en que vivimos. 
 
Y con esa auténtica esperanza y confianza en nuestra gente, mi mensaje sigue vigente: somos 
Europa. Y cuando estamos juntos somos imbatibles. 
 
Es para mí un honor estar aquí con ustedes en esta ilustre e histórica sala. Quería estar aquí en 
nombre del Parlamento Europeo para ser partícipe de la celebración de la exitosa trayectoria 
europea de España, pero también para abordar con franqueza en qué punto se encuentra Europa, 
hacia dónde se dirige y cómo podemos mostrar a una nueva generación —más escéptica sobre 
nuestra posición en el mundo— que Europa sigue teniendo la confianza, la capacidad y la 
voluntad de forjar su propio futuro. 
 
Porque la pregunta que debe hacerse hoy Europa no es en qué creemos. Sabemos cuáles son 
nuestros valores. La verdadera pregunta es si estamos listos para llevarlos a la práctica, con 
diligencia y valentía, y si estamos dispuestos a reconocer este momento como lo que es: no 
solo una prueba, sino una verdadera oportunidad para que Europa crezca, se fortalezca y 
configure su futuro. 
 
En primer lugar, permítanme decir algunas palabras sobre el trágico accidente ferroviario 
ocurrido cerca de Córdoba hace solo unas semanas. Nuestros pensamientos están con quienes 
perdieron la vida, con quienes resultaron heridos y con las familias y localidades que siguen 
viviendo con conmoción lo sucedido. Me han emocionado profundamente las historias que 
hemos ido conociendo, como la de la niña de seis años que había viajado con su familia a 
Madrid como regalo de Reyes y fue la única que sobrevivió al accidente. Esa historia se me 
quedó grabada y sigo acordándome de ella. 
 



 

 
 

Unos días más tarde, en el Parlamento Europeo en Estrasburgo, guardamos un minuto de 
silencio junto con su majestad el rey Felipe. Fue una forma de mostrar nuestra solidaridad con 
España y de mostrar que toda Europa está a su lado tanto en los momentos de tristeza como en 
los de orgullo. 
 
Esta mañana he asistido aquí en Madrid a un encuentro con jóvenes, con quienes he mantenido 
un diálogo sincero y franco sobre Europa, el empleo, la seguridad y la clase de futuro que ven 
ante sí. De esta reunión, en la que participaron unos 400 jóvenes, me quedo con que no hay una 
sensación de cinismo, sino todo lo contrario: al igual que generaciones anteriores que miraban 
a Europa para configurar su futuro, tienen una clara expectativa de que Europa debe dar un 
paso adelante, asumir su responsabilidad y ofrecer resultados. 
 
Cuando España optó por Europa en 1986, lo hizo en un momento crucial para su democracia. 
Aquella decisión generó esperanza y confianza. Europa pasó a ser algo tangible en la vida 
cotidiana de todos y a influir en cómo trabajaban las personas, cómo estudiaban, cómo 
viajaban, cómo creaban empresas y cómo pensaban en el futuro. Quiero que España siga 
optando por Europa.  
 
El tamaño de su economía se ha duplicado con creces y han surgido oportunidades que eran 
difíciles de imaginar cuando España entró en lo que ahora es la Unión Europea. Cuando el 
terrorismo de ETA intentó durante tantos años derrotarnos mediante el miedo, o cuando las 
bombas de Al-Qaida atacaron nuestro modo de vida y nuestra libertad, lo hicieron contra todos 
nosotros. Europa estuvo entonces con España igual que lo está ahora. 
 
No se trata de una relación unilateral: Europa ha cambiado a España, pero España también ha 
cambiado de manera sustancial a Europa. A lo largo de estos cuarenta años, España ha ayudado 
a construir una Unión más ambiciosa, más segura de sí misma y más comprometida, y también 
más en contacto con las personas. Y ese vínculo lo refuerzan a diario los diputados españoles 
al Parlamento Europeo, que sitúan a España en primera línea de los debates europeos, lideran 
muchas de las leyes que aprobamos y garantizan que Europa ofrezca unos resultados que los 
ciudadanos pueden ver y sentir. Los españoles tienen que sentirse muy orgullosos de sus 
representantes. 
 
Pero el mundo que nos rodea ha cambiado. Y ha cambiado en profundidad. Vivimos en un 
mundo nuevo, marcado por la guerra en nuestro continente, la inestabilidad de nuestra 
vecindad, la creciente competencia mundial, el aumento de las catástrofes naturales y el rápido 
cambio tecnológico. Y cuando hablas con la gente, te lo dicen. Lo notan en su vida diaria, en 
el coste de la vida, en los precios de la energía y en el acceso a la vivienda y a servicios 
asequibles. Les preocupa la seguridad, y esta incertidumbre afecta a sus decisiones cotidianas. 
 
Fue en este contexto en el que su majestad el rey Felipe pronunció en el Parlamento Europeo 
las siguientes palabras:  
 
«Nunca como en estos tiempos oscuros, ha sido la idea de Europa tan necesaria». 
 
Con esta frase, plasmó la realidad a la que Europa se enfrenta, así como la urgencia de la 
situación en la que nos encontramos. Nos recordó que no hay tiempo de dudar ni de ser 
complacientes, sino que hemos de asumir nuestra responsabilidad. Lo dijo de forma clara. 
 



 

 
 

En este nuevo mundo, una cosa es evidente: Europa no puede quedarse de brazos cruzados. 
Europa tiene que redoblar sus esfuerzos: Groenlandia ha sido un buen ejemplo de ello. 
 
Y eso es precisamente lo que hemos hecho. Nos hemos mantenido unidos en nuestro apoyo a 
Ucrania y lo seguiremos haciendo. Hemos colaborado más estrechamente que nunca en el 
ámbito de la defensa. Hemos creado nuevas oportunidades comerciales. Y hemos empezado a 
eliminar los obstáculos que frenaban a las personas y a las empresas. 
 
Pero la realidad es que sigue sin ser suficiente. El ritmo del cambio que nos rodea es más rápido 
que el ritmo de nuestras propias decisiones. Y si Europa quiere configurar su propio futuro, 
tenemos que estar dispuestos. Dispuestos a pensar a lo grande, a actuar más rápidamente y a 
aceptar que, a menudo, los progresos comienzan por los que están preparados para avanzar 
juntos.  
 
Es este pragmatismo realista, como yo lo llamaría, el que debe definir nuestro camino.  
 
En los países del Benelux, en la región del Báltico, aquí en la península ibérica, los Estados 
miembros cooperan de forma cada vez más estrecha en todos los sectores, desde la energía 
hasta la defensa y el transporte.  
 
Desde el mercado único y Schengen hasta el euro y las sucesivas ampliaciones, Europa siempre 
ha crecido porque unos pocos optaron por dar el primer paso, mientras que otros se unieron 
cuando se sentían preparados. Así es como Europa avanza. Así es como crecemos: adoptando 
el arte de lo posible, no temiendo al cambio. 
 
Este vuelve a ser uno de esos momentos. Ya lo estamos viviendo. 
 
La gente lo sabe. Quiere una Europa que garantice la seguridad y la protección de las personas, 
que simplifique sus vidas, que cree oportunidades, que apoye el empleo de calidad y que los 
respalde cuando haya una crisis. Una Europa que aborde la migración de manera justa, pero 
firme. Los ciudadanos votaron por una Europa que escuche y una Europa que actúe. Y si 
Europa quiere actuar, debe ser una Europa que avance. 
 
Estar a la altura de estas expectativas no es fácil. Significa ver todo desde una perspectiva más 
amplia y estar dispuestos a invertir en las decisiones que conformarán el futuro de Europa, 
cueste lo que cueste. 
 
Significa completar por fin el mercado único eliminando las barreras que aún fragmentan 
nuestra economía y frenan el crecimiento, la inversión y la competencia. Esto es especialmente 
relevante en sectores estratégicos como las telecomunicaciones, en los que la escala, la 
inversión transfronteriza y la competencia real son esenciales si Europa quiere competir a 
escala mundial. 
 
Significa abordar por fin en serio la banca, los mercados de capitales y la Unión de Ahorros e 
Inversiones de modo que el ahorro europeo se canalice hacia la innovación europea y que las 
empresas europeas puedan crecer y expandirse aquí en Europa, en nuestro continente. Significa 
hacer realidad iniciativas como el 28.º régimen y la bolsa europea. 
 
Significa construir una verdadera y auténtica Unión de la Energía, conectar mejor nuestras 
redes, reforzar la seguridad del suministro y reducir los precios para los hogares y las empresas. 



 

 
 

 
Significa aplicar el Pacto Europeo sobre Migración, colmar las lagunas y abordar juntos la 
migración ilegal, al objeto de encontrar soluciones comunes arraigadas en nuestros valores, de 
una manera a la vez justa y firme. Esto responde a una de las principales preocupaciones de los 
ciudadanos sobre esta cuestión, que afecta a todos los Estados miembros. 
 
También significa reforzar el papel de Europa en el comercio mundial, partiendo de las 
asociaciones con países y regiones como Canadá, México, Mercosur, el Golfo y la India y 
explorando nuevas oportunidades en el marco de nuestra alianza con los Estados Unidos. La 
relación transatlántica sigue siendo la asociación económica más importante del mundo. Tiene 
sentido desde un punto de vista económico y estratégico, porque ha proporcionado paz y 
prosperidad durante décadas. Pero solo es posible si existe un espíritu de respeto y 
entendimiento mutuos y, cuando se nos pone a prueba, así tenemos que decirlo, con la claridad 
moral y la determinación que siempre nos han definido. 
 
Tener en cuenta el panorama general también significa adoptar un enfoque constructivo y 
determinado con respecto a nuestra relación con el Reino Unido. Diez años después del Brexit 
—sí, hace ya diez años de ello— y en un mundo que ha cambiado tan profundamente, Europa 
y el Reino Unido necesitan encontrar una nueva forma de trabajar juntos en materia de 
comercio, aduanas, investigación, movilidad, y seguridad y defensa. Se trata de mirar hacia el 
futuro y hacer lo que tiene sentido para Europa y para el Reino Unido hoy en día. Ha llegado 
el momento de olvidar los fantasmas del pasado, restablecer nuestra asociación y encontrar 
soluciones juntos. Se trata de un pragmatismo realista, anclado en valores, que nos permitirá 
avanzar juntos. 
 
También significa dar los próximos pasos hacia una defensa europea más fuerte, impulsar 
nuestras propias capacidades y la cooperación mutua y colaborar estrechamente con nuestros 
aliados de la OTAN para que Europa, nosotros, podamos proteger mejor a nuestros propios 
ciudadanos. No podemos ignorar la realidad de los tiempos ni la necesidad acuciante de actuar 
con determinación. Porque es el momento de Europa.  
 
La seguridad también significa tomarse en serio la ampliación. Muchos de los países de los 
Balcanes Occidentales están preparados para avanzar, y Europa también debe estar preparada. 
La ampliación no es un acto de caridad, sino una de las herramientas geopolíticas más sólidas 
de que disponemos. No existe una garantía de paz más fuerte ni más duradera en nuestro 
continente que la de incorporar plenamente a la Unión Europea a países que comparten nuestros 
valores. 
 
Dejar clara nuestra postura también significa actuar cuando las circunstancias lo exigen. 
Pongamos el ejemplo de Irán. El Parlamento Europeo ha presionado para que se designe al 
Cuerpo de los Guardianes de la Revolución Islámica como organización terrorista. La decisión 
fue finalmente adoptada por unanimidad la semana pasada y me gustaría dar las gracias a 
España por ello también: me enorgullece que hayamos liderado ese cambio. Porque esto 
significa que Europa ha dado un paso adelante y lo ha dado unida. Como consecuencia de ello, 
ha debilitado la capacidad del régimen iraní para actuar con impunidad, cortando sus fuentes 
de financiación y dejando bien claro que no existe un refugio seguro en Europa para los 
responsables de crímenes de guerra. 
 



 

 
 

Cuando Europa actúa unida, como hemos visto (lo vimos con Groenlandia hace tres semanas 
y lo vimos con Irán la semana pasada), cuando actuamos unidos, somos increíblemente 
eficaces.  
 
Sabemos que Europa solo funciona cuando las personas se sienten conectadas a ella, cuando 
se reconocen a sí mismas, cuando pueden ver que las decisiones se toman porque ellas querían 
que se tomaran, porque nos pidieron que las tomáramos, y cuando ven resultados tangibles en 
su vida cotidiana. Cuando esta conexión se debilita, las personas empiezan a alejarse. Y 
francamente, Europa no puede permitírselo. Por eso el Parlamento Europeo, con las decisiones 
que tomamos, es un eslabón de unión crucial, también para ustedes y para los ciudadanos a los 
que representan. 
 
Así pues, en pocas palabras, esta es la tarea que tenemos por delante: estar a la altura del 
momento que vivimos, trasladar nuestros valores a nuestra acción y adaptarnos a este nuevo 
mundo sin perder lo que hace que merezca la pena defender Europa. Y hacer todo esto juntos. 
 
Acabo con mi mensaje inicial: somos Europa. Y cuando estamos juntos somos imbatibles. 
 
¡Viva España! 
¡Viva Europa! 


